DECLARACIÓN DEL MOEA DE Cochabamba
“SEGURIDAD ALIMENTARIA CON SOBERANÍA EN LAS AMéRICAS”

LAS  JEFAS Y JEFES DE DELEGACIÓN DE LOS ESTADOS MIEMBROS DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS (OEA), reunidos en Cochabamba, Estado Plurinacional de Bolivia, en el marco de la celebración del trigésimo período ordinario de sesiones del Modelo de  Asamblea General de la OEA.
VISTOS:

La Declaración Universal sobre la Erradicación del Hambre y la Malnutrición, convocada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, aprobada en 1974;

La Cumbre Mundial de la Alimentación, de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Roma – 1996;

La Observación general N° 12 (1999) del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas sobre el derecho a una alimentación adecuada;

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio, establecidos en la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas, aprobada en el año 2000 (ODM 1);

El Proyecto de Declaración: Crisis alimentaria mundial, de la Organización de los Estados Americanos, aprobado en el año 2008;

La Declaración de la Cumbre Mundial sobre la Seguridad Alimentaria, de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Roma – 2009;

El artículo 12 de la Carta Democrática Interamericana, en el cual se comprometen a “adoptar y ejecutar todas las acciones necesarias para la creación de empleo productivo, la reducción de la pobreza y la erradicación de la pobreza extrema, teniendo en cuenta las diferentes realidades y condiciones económicas de los países del hemisferio”, y que los insta a apoyar y ayudar a la pequeña agricultura como una forma de integración;

RECORDANDO;
Lo propuesto en los mandatos derivados de la Sexta Cumbre de las Américas, donde los Estados Miembros se comprometen a “combatir la pobreza, la pobreza extrema, el hambre, la desigualdad, la inequidad y la exclusión social a través de políticas públicas que promuevan el trabajo decente, digno y productivo, un sostenido crecimiento económico y el aumento de los ingresos, así como el acceso a la educación integral y de calidad, a la salud y la vivienda, para alcanzar en las Américas un desarrollo sostenible con justicia social”.
Lo establecido en los acuerdos subscritos por los Estados Americanos en el Plan de Acción de Santa Cruz de la Sierra (1996), Plan de Acción Québec (2001), Plan de Acción Mar del Plata (2005) y Plan de Acción de Nueva León (2004), en los cuales se exhorta a impulsar programas para mejorar la agricultura y la vida rural, promover la agro-industria como contribución esencial a la reducción de la pobreza y el fomento del desarrollo integral, y promover inversiones y crear un entorno favorable para el mejoramiento sostenible de la agricultura, para que pueda contribuir al desarrollo social, la prosperidad rural y la seguridad alimentaria.

TENIENDO EN CUENTA;
Que los problemas del hambre y la inseguridad alimentaria tienen una dimensión global y que, ante el aumento previsto de la población mundial y la presión a que están sometidos los recursos naturales, el hambre podría agravarse drásticamente en algunas regiones si no se toman con urgencia medidas concertadas;
Que la educación constituye una manera de reducir la inseguridad alimentaria, ya que la falta de acceso a la información priva a las personas de conocimientos básicos sobre la nutrición;

RECONOCIENDO;
Que la variabilidad ambiental, y cambio climático mundial están afectando la producción de alimentos y provocando desastres hidrometeorológicos, que ponen en riesgo la seguridad alimentaria en las Américas.

DECLARAN:

1.- Que la agricultura constituye la base fundamental para garantizar la seguridad y soberanía alimentaria en las Américas, razón por la cual la agricultura debe orientarse a través de políticas públicas que permitan, siguiendo las especificidades de cada país -en atención al respeto de la soberanía y autodeterminación de los pueblos-, el desarrollo integral y sostenible del pueblo americano.  
2.- Que el manejo óptimo de la tierra es el principal elemento para asegurar la producción agrícola de cada país, siendo necesario reducir paulatinamente la utilización de prácticas y agentes tóxicos que afecten la salud de los y las habitantes del hemisferio, así como la sustentabilidad de la tierra.
3.- Que el acceso al agua
 es de vital importancia para generar una producción agrícola de calidad, que suministre las condiciones básicas para lograr una alimentación apropiada y un bienestar nutricional para los pueblos de las Américas.
4.- La necesidad de desarrollar políticas públicas direccionadas a la concientización y apoyo a la importancia de la higiene y la protección a la salud.

5.- Que la agricultura debe ser tratada desde una perspectiva multifactorial, dado que es el resultado de una serie de procesos que parten de algo tan fundamental como el acceso y manejo eficiente de los recursos hídricos y de la tierra, hasta llegar a la producción, distribución y consumo final de los alimentos.

6.- Que resulta innegable la importancia de generar apoyo y fomento para la agricultura y pesca de pequeña y mediana escala, así como la agricultura familiar y pesca artesanal, a través de la promoción y comercialización de productos, resaltando los cultivos originarios de las Américas, cuya producción colabora con el abastecimiento indispensable para lograr seguridad con soberanía alimentaria en las Américas.

7.- La necesidad de estimular el desarrollo de un modelo productivo que permita garantizar la seguridad alimentaria y nutricional de los pueblos del hemisferio.
8.- La importancia de la innovación tecnológica en la producción agrícola, como elemento de crecimiento y progreso para los Estados Miembros, encaminado a fortalecer el sector agrícola, reducir la pobreza, y en general promoviendo la seguridad alimentaria y nutricional de las naciones del Hemisferio.

9.- La necesidad de estimular la cooperación técnica entre los Estados Miembros para compartir métodos, buenas prácticas y tecnología a aquellos Estados que por condiciones innatas a su territorio, se les torna complicado desarrollar el sector primario de su economía, mejorando de esta manera la productividad agrícola de estos países y así promover el desarrollo económico, social y cultural. 

10.- La importancia de la cooperación financiera y técnica entre los Estados Miembros, considerando la necesidad de apoyar la adaptación de los métodos de producción agrícola al cambio climático, debido al impacto negativo que tiene en la misma, poniendo en riesgo la seguridad alimentaria en las Américas.

11.-  La necesidad de erradicar el hambre a través de la formulación de políticas públicas sobre la alimentación y nutrición, priorizando la disponibilidad, acceso y estabilidad alimentaria, recomendándose su inserción en los planes de desarrollo socioeconómico y agrícola de cada Estado Miembro.

12.- La importancia de un comercio libre y justo de alimentos entre los Estados Miembros considerando la sustentabilidad en la  gestión de los recursos naturales de cada país,  garantizando la alimentación segura y nutritiva que permitan llevar una vida digna. 

13.- El fomento del comercio en las Américas, tanto de los productos primarios como procesados, para incrementar la diversificación de la producción alimentaria dentro de los países, y garantizar la seguridad y soberanía alimentaria hemisférica. 

14.- El compromiso de los Estados Miembros a tomar todas las medidas necesarias para hacer efectivo el derecho humano a la alimentación, cubriendo las necesidades básicas nutricionales, para garantizar la salud pública y el goce pleno de una vida digna. 
� Se resalta que para garantizar la seguridad y soberanía alimentaria, es necesario también considerar el agua potable para consumo humano





